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A La Corropla.

A mi compañía, a mi gente, a mi grupo de teatro, que, después 
de casi treinta años representando mis obras y mis sainetes, 
ahí seguimos en la brecha, disfrutando en todas y cada una 

de las actuaciones con las risas del público. Esperemos seguir 
así todavía durante mucho tiempo más, porque no concibo la 

vida sin ellos y sin esas carcajadas que nos alimentan el alma.
Gracias, chic@s, por todos estos años.
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Cacerolo va pa alcalde
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PERSONAJES:

CIRILO
CRÍSPULA

CACEROLO
PICHASTRO
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ENSALADA DE SAINETES

(Se abre el telón. Salón de una casa normal de un pueblo 
castellano-manchego: Malpica de Tajo. Decoración más 
bien anticuada ya que en ella habitan dos personas mayores: 
Cirilo y Críspula, cercanos a los ochenta años. Un tresillo, 
una mesita con un televisor encima, una mesa camilla en 
el centro de la escena -con un par de sillas o tres junto a 
ella- y algunas sillas más, distribuidas por la sala; además 
de algún cuadro cutre y algunas fotos familiares adornando 
las paredes, pueden componer todo el decorado. Un mueble 
bar -o en su defecto una cómoda- con los típicos objetos que 
se suelen colocar en él y algunas fotos familiares más, enmar-
cadas, pueden completarlo si se considera oportuno. Sentado 
junto a la mesa y apoyando la cabeza en su garrota, dormita 
Cirilo, cuyos ronquidos pueden escucharse meridianamente. 
Luce camisa de manga larga que, al llevar desabrochados 
todos los botones superiores, deja a la vista la clásica camiseta 
de interior blanca de hombreras. Un típico pantalón -«pa tos 
los trotes», como ellos dicen- azul marino, unas cómodas za-
patillas y una visera, terminan de conformar su vestuario).

CRÍSPULA.- (Entrando por la derecha muy deprisa y 
despertándolo). ¡Cirilo… Cirilo!

CIRILO.- (Despertándose con un respingo). ¡¿Qué pasa…?! 
¡¿Qué pasa?!
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CRÍSPULA.- ¿A que no sabes quién se va a presentar 
pa alcalde?

CIRILO.- ¡Me cagüen la leche jodía…! ¡Y a mí que co-
ños me importa! ¿Pa eso me despiertas…?

CRISPULA.- ¡El Cacerolo!

CIRILO.- (Dando otro respingo, esta vez por la sorpresa). 
¡No me jodas…! 

CRÍSPULA.- Como te lo digo. En la carnicería lo es-
taban diciendo.

CIRILO.- ¡Vamos… vamos… y vamos! Pero ¿aónde va 
ese…? ¡Si ese no sabe ni acostarse!

CRÍSPULA.- Por lo visto y que le ha enganchao el mu-
chacho de la Eladia, que va de segundo con él y es 
el que se encarga de tó.

CIRILO.- ¡Cao…! Pero si ese muchacho es un faratao…

CRÍSPULA.- Háber bolo, pues igual que el Cacerolo, 
je, je, je… Pues los otros que van en la lista son tos 
los más porreros del pueblo, por lo visto. Tú dime a 
mí donde va Cacerolo con esos muchachos…
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CIRILO.- Pues mira, lo que le faltaba a ese ya… ¡en-
drogarse!, pa ponerse más tonto entodavía.

CRÍSPULA.- Pues no te extrañe, porque ese, pa hacer-
se el moderno con ellos, lo mismo se pone a fumar 
porros también.

CIRILO.- Carajo… cómo lo sabes que a ese le vemos 
fumando porros de aquí a ná.

(Llaman a la puerta).

CRÍSPULA.- ¡Vaaan…! ¡¿Quién es?!

CACEROLO.- (Desde fuera). ¡Abre, Críspula, que soy 
el Cacerolo!

CIRILO.- ¡Ná…! La que te digo. Ya está aquí este 
pestoso.

(Sale Críspula por la derecha y vuelve enseguida con Cace-
rolo. De edad similar a la de ellos, es un auténtico cuadro de 
Picasso: pantalones muy caídos y la camisa de franela reme-
tida por dentro de unos calzoncillos -que por su antigüedad 
se adivinan largos- subidos casi hasta las axilas. Para rema-
tar, una visera que, al estar echada un poco hacia atrás, deja 
entrever una incipiente calva delantera).
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CACEROLO.- (Eufórico). ¿Ya sus habéis enterao…? 
¡Que voy pa alcalde, Cirilo!

CRÍSPULA.- Ya lo hemos oído, sí, Cacerolo, ya lo he-
mos oído…

CACEROLO.- Vas a ver qué alcalde, Cirilo. Amos 
que… fíjate lo que te digo, tengo que hacer raya. 
El mejor alcalde que ha habío en el pueblo en toa 
su historia.

CIRILO.- Hombre, ya veremos a ver si sales. Primero 
te tendrán que elegir.

CACEROLO.- ¡Carajo! ¿Por qué te crees que me han 
buscao a mí pa ir de primero, bolón…? Con el tirón 
que yo tengo en el pueblo, arrasamos. 

CIRILO.- Coño, coño… a ver si te vas a llevar un chas-
co, Cacerolo.

CACEROLO.- No me jodas, Cirilo, ¿es que no sabes el 
cartel que tengo yo en el pueblo…?

CIRILO.- Por eso… por eso te lo digo precisamente, 
je, je, je…

Libro Ensalada de Sainetes.indd   14Libro Ensalada de Sainetes.indd   14 18/6/26   11:5618/6/26   11:56



15

ENSALADA DE SAINETES

CACEROLO.- Hay que joderse, Cirilo… Cuidao la 
envidia que me tienes, jodío. No lo puedes remediar.

CIRILO.- (Aparte). ¡Cao…! ¡Si será tonto!

CRÍSPULA.- ¿No te sientas, Cacerolo?

CIRILO.- No, Críspula, si ya sabes que yo soy el culo 
del mal asiento.

(Pasará todo el tiempo paseándose por el salón o simplemente 
de pie, hablando con ellos).

CRÍSPULA.- Pues tú por si acaso no te hagas mu-
chas ilusiones, Cacerolo, a ver si luego te van a 
venir mal das.

CACEROLO.- ¡Carajo…! A tó el mundo que pre-
gunto, tos me dicen que me van a votar a mí. ¡Pero 
tos! Entodavía no me ha dicho nadie que va a vo-
tar a otro. 

CIRILO.- A ver qué te van a decir a ti, bolondrón.

CACEROLO.- Sus vais a enterar de lo que es un alcal-
de honrao, trabajador y enteligente.
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CRISPULA.- Sí, sí…, je, je, je… (Aparte). Sobre tó… 
«en-teligente», je, je, je…

CACEROLO.- Ahora, que me va a tocar poner mu-
chas perras, me cagüen la leche.

CIRILO.- Coño, ¿y eso…?

CACEROLO.- Háber bolo, pues pa la propaganda y 
esas cosas; como tos los que vienen conmigo en la 
lista están tos esperraos…

CRÍSPULA.- Pero, leche, ¿eso no lo paga el partido?

CACEROLO.- Que va, el partido no tiene una perra, 
no jodas.

CIRILO.- ¿Y por qué partido te presentas?

CACEROLO.- Por el POROMPOMPOM.

CIRILO.- ¡Adiós…! Je, je, je…

CRÍSPULA.- Uuuuh… ¿Qué partido es ese? Ja, ja, ja…

CACEROLO.- Un partido independiente que hemos 
hecho nosotros, bolo. Pero, vamos, que toas esas 
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letras están puestas a concencia, no creáis que están 
puestas así a lo tonto. (Sacando un papel del bolsi-
llo). Aquí me lo ha dao tó apuntao Gomarrota.

CRÍSPULA.- Uuuuh… ¿quién es Gomarrota?

CACEROLO.- No jodas, Críspula, ¿no sabes quién es 
Gomarrota…? 

CIRILO.- Ni yo tampoco, leche. ¿Quién es ese?

CACEROLO.- El más chico de Prisco Pichabrava. 

CRÍSPULA.- ¿Y se llama Gomarrota el muchacho?

CACEROLO.- ¡Pero de mote, coño! De toa la vida. 
Como tiene ocho hermanos más grandes y Prisco 
siempre ha dicho que fue un fallo térnico y que por-
que se le rompió el capuchón… pues le pusieron de 
mote Gomarrota dende bien chico.

CIRILO.- Je, je, je…

CRÍSPULA.- Sí, sí, je, je… pues no lo sabía, hermoso.

CACEROLO.- Bueno… a lo que sus iba. Que Goma-
rrota es el secretario y me ha dao este papel con toas 
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